
 
 
 

 

CONCIERTO DE CASTAÑUELAS DE MAR BEZANA. El viernes 29 de 

noviembre, a las 18:30h. Villancicos y música clásica. 

Concertista de castañuelas con un gran reconocimiento a nivel 
mundial, Mar Bezana es una de las pocas intérpretes 
dedicadas a este instrumento tan desconocido como solista. 
En sus conciertos, con las castañuelas como principal 
protagonista, ofrece un amplio repertorio que va desde los 
grandes clásicos como Bach, Vivaldi, entre otros, piezas 
contemporáneas incluidas bandas sonoras de cine, hasta 
temas de composición propia. Su última actuación fue el 18 de 
octubre de 2024 en el convento de San Leandro, Sevilla. 
 

CONCIERTO POLYCHORAL TROMBONES. El 

Conservatorio Superior de Música de Madrid, a través de 
su Oficina Erasmus y su Clase de Trombón, se 
enorgullece de presentar el concierto POLYCHORAL 
TROMBONES, un evento fruto de la colaboración musical 
en el ámbito europeo. Este proyecto BIP Erasmus reúne 
a talentosos trombonistas de conservatorios de prestigio 
de Copenhague, Karlsruhe, Salzburgo, Lieja y Breslavia, junto con los alumnos 
del propio Conservatorio Superior de Música de Madrid, ofreciendo una 
plataforma única para el intercambio y la creación conjunta. Los asistentes 
podrán disfrutar de una selección de obras maestras de Gabrieli, Tomás Luis de 
Victoria, Johannes Brahms y Claudio Monteverdi, interpretadas por este 
excepcional conjunto de trombones. No te pierdas esta oportunidad de 
experimentar una velada inolvidable llena de música y talento europeo, donde el 
sonido de los trombones evocará la majestuosidad de las catedrales como San 
Marcos de Venecia. El lunes 2 de diciembre a las 18:00h. 
 
REFLEXIÓN PARA EL ADVIENTO: Guiará nuestros 
primeros pasos por el Adviento de este año el P. Manuel 
Sánchez Tapia (OSA), director del Centro Teológico San 
Agustín, en S. L. de El Escorial. Es doctor en Teología por 
la Universidad Pontificia Comillas. Su tesis lleva por título 
“Jesucristo, el único iluminador salvífico, en la teología 
espiritual de San Agustín”. Articulista en la revista agustiniana Ciudad de Dios. 
Ofrecerá una conferencia, el martes 3 de diciembre a las 18:30h, con el título 
“El Adviento, un tiempo especial para crecer en la esperanza”, en el aula 
San Agustín de la parroquia. 

 

 

 

CON VERDAD 

Es raro que una persona pueda vivir la vida entera sin plantearse nunca el sentido último 

de la existencia. Por muy frívolo que sea el discurrir de sus días, tarde o temprano se 

producen «momentos de ruptura» que pueden hacer brotar en la persona interrogantes de 

fondo sobre el problema de la vida. 

Hay horas de intensa felicidad que nos obligan a preguntarnos por qué 
la vida no es siempre dicha y plenitud. Momentos de desgracia que 

despiertan en nosotros pensamientos sombríos: ¿por qué tanto 

sufrimiento?, ¿merece la pena vivir? Instantes de mayor lucidez que 

nos conducen a las cuestiones fundamentales: ¿quién soy yo?, ¿qué es 

la vida?, ¿qué me espera? 

Tarde o temprano, de una manera u otra, toda persona termina por plantearse un día el 

sentido de la vida. Todo puede quedar ahí o puede también despertarse de manera 

callada, pero inevitable, la cuestión de Dios. Las reacciones pueden ser entonces muy 

diversas. 

Hay quienes hace tiempo han abandonado, si no a Dios, sí un mundo de cosas que tenían 

relación con Dios: la Iglesia, la misa dominical, los dogmas. Poco a poco se han ido 
desprendiendo de algo que ya no tiene interés alguno para ellos. Abandonado todo ese 

mundo religioso, ¿qué hacer ahora ante la cuestión de Dios? 

Otros han abandonado incluso la idea de Dios. No tienen necesidad de él. Les parece algo 

inútil y superfluo. Dios no les aportaría nada positivo. Al contrario, tienen la impresión 

de que les complicaría la existencia. Aceptan la vida tal como es, y siguen su camino sin 

preocuparse excesivamente del final. 

Otros viven envueltos en la incertidumbre. No están seguros de nada: ¿qué es creer en 

Dios? ¿Cómo se puede uno relacionar con él? ¿Quién sabe algo de estas cosas? Mientras 

tanto, Dios no se impone. No fuerza desde el exterior con pruebas ni evidencias. No se 

revela desde dentro con luces o revelaciones. Solo es silencio, oportunidad, invitación 

respetuosa... 

Lo primero ante Dios es ser honestos. No andar eludiendo su presencia con 
planteamientos poco sinceros. Quien se esfuerza por buscar a Dios con honradez y 

verdad no está lejos de él. No hemos de olvidar unas palabras de Jesús que pueden 

iluminar a quien vive en la incertidumbre religiosa: «Todo el que es de la verdad escucha 

mi voz». [J.A. Pagola] 
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LECTURA  DE LA PROFECÍA DE DANIEL 7, 13-14. 

Seguí mirando. Y en mi visión nocturna vi venir una especie de hijo de 

hombre entre las nubes del cielo. Avanzó hacia el anciano y llegó hasta su 

presencia. A él se le dio poder, honor y reino. Y todos los pueblos, 

naciones y lenguas lo sirvieron. Su poder es un poder eterno, no cesará. 

Su reino no acabará. 
 
SALMO, 92: EL SEÑOR REINA, VESTIDO DE MAJESTAD. 

LECTURA DEL LIBRO DEL APOCALIPSIS 1, 5-8. 

Jesucristo es el testigo fiel, el primogénito de entre los muertos, el 

príncipe de los reyes de la tierra. Al que nos ama y nos ha librado de 

nuestros pecados con su sangre, y nos ha hecho reino y sacerdotes para 

Dios, su Padre. A él, la gloria y el poder por los siglos de los siglos. 

Amén. Mirad: viene entre las nubes. Todo ojo lo verá; también los que lo 

traspasaron. Por él se lamentarán todos los pueblos de la tierra. Sí. Amén. 

Dice el Señor Dios: «Yo soy el Alfa y la Omega, el que es, el que era y ha 

de venir, el todopoderoso».         

  LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. JUAN 18, 33b-37.  

En aquel tiempo, Pilato dijo a Jesús: 

«¿Eres tú el rey de los judíos?». Jesús le 

contestó: - «¿Dices eso por tu cuenta o te 

lo han dicho otros de mí?». Pilato replicó: 

«¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los 

sumos sacerdotes te han entregado a mí; 

¿qué has hecho?». Jesús le contestó: «Mi 

reino no es de este mundo. Si mi reino 

fuera de este mundo, mi guardia habría 

luchado para que no cayera en manos de 

los judíos. Pero mi reino no es de aquí». 

Pilato le dijo: «Entonces, ¿tú eres rey?». 

Jesús le contestó: «Tú lo dices: soy rey. 

Yo para esto he nacido y para esto he 

venido al mundo; para dar testimonio de 

la verdad. Todo el que es de la verdad 

escucha mi voz». 

 

 

«TÚ LO DICES: SOY REY»  
(Jn 18, 37) 

 
De los Tratados sobre el Evangelio de san Juan (115, 3-4.) 

 

« No es que temiera declararse rey, sino que puso el contrapeso 
de esta palabra: Tú lo dices (Jn 18, 37), de modo que no niega 

ser rey (porque es rey del reino que no es de este mundo), ni 

confiesa que sea tal rey cuyo reino se crea ser de este mundo, 
como era la opinión de quien le preguntara: ¿Luego tú eres 

rey?, y al cual respondió: Tú dices que yo soy rey. Dijo: Tú dices; como si 

hubiese dicho: Siendo tú carnal, hablas según la carne. A continuación añade: Yo 

para esto nací y para esto vine al mundo, para dar testimonio de la verdad […]  
Es claro que habla aquí de su nacimiento temporal, por el cual, ya encarnado, 

vino al mundo, y no de aquel sin principio en el cual era Dios y por quien el 

Padre creó al mundo […] Habiendo sido todos creados por la verdad, ¿quién no 
procede de la verdad? Mas no todos reciben de la verdad la facultad de escuchar 

la verdad, esto es, de obedecer a la verdad y creer en la verdad, desde luego sin 

méritos precedentes, para que la gracia no deje de ser gracia». 

 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes, 25 
Santa Catalina de Alejandría 

 

 
Ap 14, 1-3. 4b-5 
Salmo: 23 
Lc 21, 1-4 

 

Martes, 26 
 

 

 
Ap 14, 14-19 
Salmo: 95 
Lc 21, 5-11 

 
Miércoles, 27 
 

 

 
Ap 15, 1-4 
Salmo: 97 
Lc 21, 12-19 

 

Jueves, 28 
 

 

 
Ap 18,1-2. 21-23;19,1-3. 9a 
Salmo: 99 
Lc 21, 20-28 

 
Viernes, 29 
Beato Federico de Ratisbona (OSA) 

 

 
Ap 20, 1-4. 11 — 21, 2 
Salmo: 83 
Lc 21, 29-33 

 

Sábado, 30 
San Andrés 

 

 
Rom 10, 9-18 
Salmo: 18 
Mt 4, 18-22 


